Cambios en la composición de ácidos grasos durante el desarrollo embrionario en Polycera aurantiomarginata García & Bobo, 1994 (Gastropoda: Nudibranchia)
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Durante la embriogénesis, los ácidos grasos pueden ser utilizados como fuente de energía, como elementos estructurales para la síntesis de las membranas celulares, y como precursores de prostaglandinas. En la presente comunicación se describe la composición en ácidos grasos de las puestas de P. aurantiomarginata al comienzo del desarrollo embrionario, cuando todavía no se ha producido la primera segmentación (estadío A), y en las puestas con las larvas ya totalmente formadas, justo antes de la eclosión (estadío B).

Los individuos de P. aurantiomarginata se recogieron en la zona intermareal de El Portil (Huelva, SO España) y se llevaron al laboratorio donde se mantuvieron en un ambiente estable de temperatura y fotoperiodo. Se recolectaron un total de 62 puestas en el estadío A y 19 en el estadío B. También se recogieron colonias del briozoo Bugula neritina, que es la presa habitual de este nudibranquio, para el análisis de sus ácidos grasos.

En las puestas en el estadío A se han identificado un total de 25 ácidos grasos y dos dimetilacetales (DMA). Los compuestos mayoritarios son los ácidos grasos poliinsaturados (PUFA), como suele ser característico de los organismos marinos; dentro de los PUFA n3 son el 20:5n3 y el 22:6n3 los que presentan los porcentajes más elevados, mientras que el mayoritario dentro de los PUFAn6 es el 20:4n6. Como compuestos saturados destacan los ácidos 16:0, 18:0 y 17:0; éste último muestra niveles bastante altos lo que es infrecuente en los gasterópodos marinos. Dentro de los ácidos grasos monoinsaturados el más representativo es el 18:1n9. La comparación entre el perfil de ácidos grasos de las puestas y  del briozoo B. neritina muestra que existe una correlación directa.

Con el desarrollo embrionario, se produce un descenso significativo de los ácidos grasos saturados así como del 18:1n9 lo que indica que han sido utilizados como fuente de energía. En cambio los ácidos 20:5n3 y 22:6n3 no se modifican mientras que algunos PUFA minoritarios como el 22:5n3 y el 22.4n6 aumentan significativamente lo que sugiere su incorporación a las membranas celulares cuya síntesis, en este periodo, es muy activa.

